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«Pa�a mí, nada puede haher más (antástico . que 1� realidad:t. 

Es ésta su fa�na: precisamente: mostrarnos la re�lidad Y hace�os

percihir nítidamente que su fantasía de escritor .. sin des-ligurarla .. 

camina por ella dándole de continuo e l  color Y e l  acento de un 

mundo recién creado.�H. de 1 S. 

■ 

• Letras Inglesas. GER:ARD MANLEY 1-IoPI<INS ( 1), de Eleanor

Ruggles 

. . 
Es curioso el destino de Gerard Manley Hopkins. $i ·en es-

tos días se le co�sidera uno �e los más grandes poetas ingleses 

modernos. fueron muy p�cos, mientras vivió. los que supieron 

que escribía. Diversas razones le impidieron pu blica1· sus poe­

mas. La· principal. seguramente, fué la de ser un sacerdote je-

• suíta que no aceptaba el idioma convencional de los poetas de. , , 

su tiempo. y de los sacerdotes de toda época q1,¡e-salvo cono-

cidas excepcion�s-cuando escriben en �erso ponen rit�o y ri-

. ma al servicio de un bien meditado sermón. 

En. Oxford .. durante su_juventud .. fué tenido e¡1tre sus com­

pañeros por el poeta del grupo. • Le admiraban y querían� Era 

�l muchacho imaginativo que inventa mejores cosas que los de- . 

más para darle a la vida sabor y color. S,us versos iban de bo­

ca en boca. Sus excentricidades eran celebradas abundantemente. 
S_u personalidad se imponía. y no eran p;cos-en tre p rofesores 
Y alumnos-los qu_e. pro·nosticaban la fama de Hopkins en un 
futuro tal vez cercano. 

Pero el muchacho poseía una naturaleza apasionada que 

• podía conducirle .. repentinamente.. léjos de , aus amigos. �n día 
descubrió a Dios y ya no quiso saber sino por qué camino se 

, 
(1) Gerard Manley HopkÍn•. by Eleanor Rugglcs. (John Lanc Tbe

Bodley Head London). 
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está 'e:1 m.ás estrecha compañía con El. La vocación sacerdotal 

le apartó de todos. Abrazó la fe católica. inició el nc;,viciado. se 

convirtió en sacerdote jesuíta. Y Gerard Manley Hopkina co­

menzó a ser. entre sus compañeros. un recuerdo cada vez más 

distante. 

Pasó el tiempo. y cierto día leyó Hopkins unas poesías de 

Robert Bridges. Había sido. en Oxford. su amigo. Ahora era un 

poet2 celebrado por una minoría. tal como pudo· oerlo Hopkins.. . 
Súbitamente. el jesuíta sintió que re.nacían. en su intimi­

dad. las viejas voces. ¿Podía acallarlas? Fueron más fuertes 

que él. Le. dominaron. Y Hopkins volvió a escribir. 

Reanudó su amistad con Rohert Bridges. Eran dos hom­

bres des.tinados a en tenderse. Los ,·ersos del jesuita iban a ma­

nos de Bridge; y llegaban hasta �] sacerdote las cartas de su 

amigo. Ilénas de en tüsiasmo. de l.ln cordial deseo de· �er reuni­

dos en volumen aquellos poemas. Hopkins se resistía. Los sa-­

ce¡•dotes cscr'iben de otra manera.. Ser un poeta original. un 

auténtico poeta original no es cosa permitida fácilmente. sobre 

todo cuando el poeta lleva unos hábitos negros que le encierran 

al otro lado del mundo. 

La ·amistad entre am.bos escritores se prolongó hasta la 

muerte de floi,kins. Fué mÚy diverso el destino de. c�da 1:1no 
de ellos. Robert Bridges llegp a ser el Poeta Laureado de' In­

glaterra. Gerard Manley I-lopkins fué siempre un sacerdote me-. . 
lancólico. solitario. en diaria lucha con su naturaleza apasio-

nada. 
Hopkins' murió el 8 de junio de 1889. Sus últimas pala-• 

bras: «¡Soy. ta� feliz. tan feliz!�. hicieron derramar alguna lá­
grima al Padre Wheeler. que le cerró los ojos. Después el Pa­

dre Wheeler abrió los cajones de Gerard Manley Hopkins. regis­
tró de prisa sus papeles. y destruyó los que no fU;eron de su 

gusto. Muchos 'de sus apuntes pasaron a poder del Padre 
, Bro�ne, sll sucesor. en la cátedra de griego. Todo lo ·demás se 
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envió a Ro'bert Bridges. qúe ya poseía su:liciente material 

para e·dihcar la fama del poeta muerto. 

Pero sus poemas y su c�rrespondencia no se publ icaron en 

seguida. Los primeros. con u'na introducción de Bridgcs. no apa­

recieron hasta 1918. Las cartas vinieron después. 

Al principio. la poesía de Hopkins desorientó. N� se acos­

tumbraban los oídos a .'su verso audaz. renovador. no pócas ve­

ces obscuro. Pero los jóvenes le descubrieron de pronto. ¿Quién 

era aquel hombre de otra época que hablaba ·como e_llos. tan 

actual. desasoseg�do y profundo? Le convirtieron en_ el precur_­

sor. en el poeta que repartía· ancham.ente su inHujo con voz 

desvelada. de insomnio ahebrado. quemante. 

• Desde entonces. cada vez son más numerosos los estudios

de su vida y de su obra. Este que ahora pub!ica Eleanor Rug­

gles puede. sin duda. contarse entre los buenos. Por sus pági­

nas cruza. despacioso, ensimismado,. el jesuíta que todo lo a:rnó 

desesperadamente. con la abundan te fuerza del solitario· que 

rompe las cadenas de su agonía y dialoga con ellas. agitándo-

las en la noche. 

-

JENNY VILLIERS (2), de J. B. Priestley

La popularidad de· un pugilista. de un político. de un juga­
dor de fútbol supera inmensamente a la que puede alcanzar 

un· escritor .. Algunos se quejan de esto y _tratan de explicarlo 
con amarga filosofía. En realidad .. no es cosa �ueva y nada 
tiene que hacer, verdade'r�mente, con e' auténtico valor que 

puede poseer la obra de un novelista, un dramaturgo. o un 
poeta. Cuando un pugilista es popular y todo el mundo se �e­

tiene a mirarle por la calle. no cabe duda de que es un buen pu-

(2) Jenny Villiers, l,y J. B. Priestlcsy. (William Heine01ann. London).




